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PRÓLOGO


CAPÍTULO 1

Su mirada de leve curiosidad se convirtió en miedo cuando el sacerdote quitó el lienzo y miró su reflejo. Dio un paso atrás, y luego otro. Luchando por encontrar su voz, logró decir: “Herr Müller. . . por el nombre de Dios. . . ¿que brujería es esta?”

“Nada de brujería, padre Vogel”, dijo el anciano arrugado. “En realidad es bastante inofensivo. Aquí, ahora, ¡echa un vistazo más de cerca!”

“Por qué . . . por que es perfecto! ¡Nunca he visto algo así!”

En el sótano de techo bajo de la residencia del barón, en el centro de la gran sala subterránea, el espejo se encontraba en un marco de madera, ligeramente inclinado hacia arriba. Salvo de las rodillas para abajo, el sacerdote pudo ver toda su imagen reflejada a la luz de las velas.

“Sí, es la perfección”, dijo Müller, muy satisfecho con la reacción del sacerdote.

“¿Dónde encontró el barón tal objeto?” dijo el Padre Braun, incapaz de ocultar el asombro en su voz.

“¿Encuéntralo? El barón no encontró el espejo, padre. Oh, no. No lo encontré en absoluto. Lo hice yo mismo, aquí mismo, con mi propia mano, ya ves. Aquí en Wolkenhaus; ¡Justo en esta misma habitación!”

Por un momento, el Padre Vogel estudió la habitación subterránea, su mirada se dirigió a los extraños artículos sobre la mesa; a los diversos vasos, globos y tubos, y finalmente a las pociones y polvos embotellados que se alineaban en los estantes de madera contra la pared del fondo.

“¿Lo hiciste tú mismo? ¿Cómo es eso? ¿Dónde aprendió ese oficio, Herr Müller?”

“Un alquimista nunca debe revelar sus secretos, Padre. Baste decir que el espejo se compone de nada más que una mezcla de los ingredientes adecuados medidos en las proporciones más precisas, templados con la cantidad exacta de calor y enfriamiento. Es mejor dejar la hechicería a los magos, al menos a los que quedan entre los vivos. ¿No es así, Padre? Dicen que su santidad nuestro amado Papa ha tenido a bien librar al mundo de ellos. Magos y hechiceros, ¿sí? Pero ese es otro tema, ¿no es así, padre?”

“Así es, Herr Müller. ¡Que se quemen en las llamas del infierno!”

Müller continuó: “En cuanto a la creación de mi espejo, siempre he creído que la cantidad correcta de oración asegurará el éxito. Esta vez, podría parecer que mis oraciones han sido respondidas. ¡Respondido, sí!”

“He visto espejos antes, Herr Müller. Créeme; He visto espejos, de muchas clases diferentes. Pero esto . . .”

El sacerdote miró más de cerca su imagen. Más profundo, miró. La luz reflejada del espejo brilló y llamó. Sacudiendo la cabeza, se desorientó, porque algo en el fondo de la imagen ahora nítida y perfecta no apareció como debería.

“Este es uno que. . . eso . . . Perdóneme por decirlo, Herr Müller, pero. . .”

El sacerdote se permitió una risa nerviosa.

“Parece haber… algo tal vez. . . bueno, casi satánico al respecto”.

“Jo, jo, el buen padre Vogel hace una broma”.

Absorto en el espejo, el sacerdote no se dio cuenta de que la sonrisa burlona no se extendía a los ojos de Müller. Müller sacó el pesado mazo del interior de su capa. Con un movimiento rápido, con cuidado de no golpear demasiado fuerte, Müller golpeó con el martillo un lado de la cabeza del sacerdote. El grito ahogado del padre Vogel resonó en las paredes cuando cayó al suelo.

Sin ser visto por el alquimista y el padre Vogel, Cohen el judío, tan silencioso como una estatua, estiró el oído para escuchar la conversación. De pie en el pasillo con arcos de piedra junto a la pesada puerta de roble del sótano, con el libro de contabilidad agarrado con fuerza en la mano, se inclinó para escuchar, las largas bisagras negras de hierro forjado apuntando hacia él como dagas.

A diferencia de su hábito habitual, Müller no había cerrado y bloqueado la puerta, por lo que estaba decidido a mostrarle al sacerdote algo de gran importancia. Durante meses, la curiosidad ardía en la mente del judío, pero el alquimista había mantenido segura su guarida, cerrando la puerta con cerrojo cuando estaba adentro y cerrando la puerta por fuera cuando salía de la habitación.

Esa mañana, en la entrada del edificio principal, Cohen se quedó en las sombras cuando Müller le pidió al sacerdote que entrara en Wolkenhaus, prometiéndole que el barón Wismar llegaría al día siguiente. Como contador y asesor de confianza del barón, Cohen el judío sabía con certeza que el barón, con su séquito, no tenía la intención de regresar hasta dentro de quince días o más. La mentira intrigó a Cohen, por lo que esperó a ver qué trama había tramado el alquimista. Müller no ocultó su odio por el judío, y se apresuró a recordarle a Cohen este mismo hecho cuando el barón no estaba allí para escucharlo.

Cohen recordó que, excepto Gerda, la cocinera y la criada Hildi, y el jardinero Tomas, ninguna otra alma ocupaba la propiedad además de él y el alquimista, y ahora el padre Vogel de Salzburgo. Sorprendido cuando vio al alquimista golpear al sacerdote con el martillo, lo que observó después no fue posible. Cuando el miedo desgarrador amenazó con vencer su cordura, Cohen accidentalmente dejó caer su libro de contabilidad al suelo.

Al escuchar el ruido, Müller levantó la vista de su posición en cuclillas, su tarea casi completa. Al ver al espía, Müller se estiró en toda su altura y miró directamente a los ojos de Cohen, y sonrió con una sonrisa que hizo que el judío jadeara de miedo. Congelado como si hubiera echado raíces en la losa, Cohen permaneció inmóvil, incapaz de moverse.

Acercándose lentamente, el alquimista disfrutó del poder hipnótico que tenía sobre el contador, cuando el judío descubrió que no podía emitir ningún sonido.

“¿No quieres entrar, Cohen? He estado esperando este día. Por favor, no intentes alejarte, porque no puedes alejarte, ¿verdad, Cohen? Muestras una curiosidad implacable por lo que hago, aquí en mi habitación. ¡Ahora lo verás por ti mismo! ¡Quieres entrar! Vamos entonces, Cohen. ¡Por todos los medios, ven!”

Contra su voluntad, el pie de Cohen salió disparado frente a su cuerpo. La otra pierna se sacudió hacia delante y el pie golpeó con fuerza la piedra.

“Jo, jo, eso es todo, Cohen. ¡Estás haciendo un excelente trabajo!”

“Arr. . . arrgh . .”

“¡No intentes hablar, Cohen! ¡Venir! ¡Adelante!”

Luchando con todo su ser, Cohen sintió que la fuerza de su voluntad debía perseverar y la presión disminuyó. Cuando sucedió entonces, cuando terminó el respiro, la tensión se multiplicó por diez, y Cohen sacudió la cabeza de un lado a otro cuando la presión implacable obligó a sus piernas hacia adelante, una y otra vez.

“Es simplemente una cuestión de culpa, Cohen. ¿No ves? Culpa, lo es. Nuestro Santo Padre, el Papa y su herramienta, el Duque Rodolfo, azotarían a los de mi especie del mundo, de todas las tierras cercanas y lejanas, y lo han hecho, ¡casi han completado el trabajo! Sin embargo, el Papa está ciego ante su verdadero enemigo: ¡tu especie, mi querido Cohen! Debemos hacer nuestra parte, porque hay un poder mayor a la mano. ¿Y ahora? ¡Ahora tu interminable y ardiente deseo de saber lo que hago en la privacidad de mi propia habitación está a tu alcance! ¡Ay, Cohen!” Müller bailó con júbilo: “Es solo el comienzo. ¡Hay mucho trabajo por hacer!”

Cohen encontró su lengua y tartamudeó: “¿Qué d-le hiciste al pa-sacerdote?”

“¿Padre Vogel?” preguntó Müller. “¡Mi querido Cohen! ¿Sinceramente quieres saber adónde lo estoy enviando? ¡Pues entonces te cuento! ¡Pero espera! Eso no es lo suficientemente bueno, ¿verdad? ¡No, en absoluto! ¡Es mejor que te lo muestre! ¿No ves, amigo Cohen? ¿No ves? ¡Estás a punto de unirte a él!”

“¡Müller, p-por favor! Vi lo que hiciste. ¡No es posible n-no es posible! no quiero . .”

“¿No quieres? Entonces, ¿por qué tu cuerpo te dice diferente? ¡Eso es, Cohen!” Müller dijo mientras bailaba hacia el lugar detrás del espejo. “Cerca. Acércate. ¡Eso es todo! ¡Estoy tan orgulloso de ti! Más cerca, ahora. . . Sí.”

CAPÍTULO 2

En el ducado de Baviera, una tarde de verano del año 1296, en un viaje desde el arzobispado de Salzburgo al monasterio de Lambach, el padre Braun se acercó al pueblo de Stausee, donde, esperaba, si Dios lo quería, podría ser acomodado para la noche. Sabiendo que sin duda sería bienvenido en Wolkenhaus, la propiedad del barón Wismar, el padre Braun empujó a su montura para que lo llevara hasta el último kilómetro y medio de la ciudad.

El padre Braun se sentía cansado y frustrado después del largo viaje por tierra desde Salzburgo, frustración derivada de la desaparición del padre Vogel, un amigo cercano y asociado, y aunque era joven, un erudito monje del arzobispado. Después de enterarse por carta del preocupado prior de Lambach que el padre Vogel nunca había llegado allí, el padre Braun prometió que conocería el destino de su hermano en la fe. Había seguido el camino del padre Vogel hasta el pueblo en el que había pasado la noche anterior y esperaba poder aprender algo en Stausee, el último destino conocido del padre Vogel.

Después de atar su mula al poste de madera frente a la residencia, el padre Braun se acercó a la enorme puerta principal. El jardinero levantó la vista de su trabajo y colocó la herramienta de excavación encima del carro de dos ruedas al lado del macizo de flores.

“¿Hay algo que pueda hacer por usted, padre?” preguntó el jardinero.

El padre Braun sonrió. “¿Tú no eres Tomás?”

Halagado por haber sido reconocido, Tomás dijo: “Sí, padre”.

El sacerdote preguntó: “¿Está aquí el barón Wismar?”

Lo es, padre. Por favor, permítame mostrarle la entrada. El barón está en su estudio.

Tomas hizo pasar al padre Braun al gran vestíbulo y lo condujo escaleras arriba hasta la habitación del barón. Cuando el mayordomo agarró el anillo de bronce y lo golpeó contra la placa de la puerta de roble, el padre Braun escuchó una voz desde el interior de la cámara que decía: “Puedes entrar”.

Cuando reconoció al sacerdote, el barón Wismar se levantó de su escritorio.

“¿Padre Braun?” El barbudo Wismar, de mediana edad, se pasó un mechón de su largo cabello rubio por detrás del hombro. “¡Una agradable sorpresa en verdad! ¡Bienvenido a Wolkenhaus! ¡Ciertamente ha pasado mucho tiempo! ¿A qué debo su visita, padre?”

“También es un verdadero placer volver a verlo, mi señor barón”, dijo el padre Braun. Voy de camino a Lambach. Busco a un hermano desaparecido.

“Bueno”, dijo Wismar, “A esta hora tardía, y mientras estés aquí, insisto en que aceptes mi hospitalidad hasta que continúes tu viaje”.

“Gracias mi Señor. Eres muy amable. Sería un honor para mí.”

“Cuídalo”, ordenó Wismar al jardinero.

“Sí, señor barón”.

El jardinero salió corriendo de la habitación.

“Aquí, padre Braun”, dijo Wismar. “Por favor sientate. ¿Te gustaría el vino?”

“Sí, gracias mi señor”.

Wismar se acercó a un aparador y sirvió dos copas de vino tinto oscuro, entregó una a su invitado y luego se sentó en la fina silla bordada frente al sacerdote.

Intrigado, Wismar dijo: “¿Un hermano desaparecido, dices?”

“Sí, mi señor”, dijo el padre Braun. “Padre Vogel del arzobispado de Salzburgo. Es como si se hubiera desvanecido. Me dijeron que tenía la intención de detenerse en Stausee.”

“El padre Vogel estuvo aquí”, dijo Wismar. “Continuó su camino a Lambach, por lo que puedo decir”.

“¿Usted habló con él, mi señor?”

“No, no, no estaba presente en el momento de la visita del padre Vogel, tenía negocios en Holstein. Antes de que yo llegara a casa, el padre Vogel ya había partido para Lambach”.

“Entonces el padre Vogel estuvo aquí”, dijo el padre Braun. “Tal vez fue asaltado en el camino por bandidos. El prior envió un mensaje de que el padre Vogel nunca llegó a Lambach”.

“No hay bandidos entre aquí y Lambach, al menos ninguno que yo sepa”, dijo Wismar, acariciándose la barba. “Créeme, lo sabría. ¡Sería asunto mío saberlo! Según mi astrólogo Herr Müller, el padre Vogel pasó una noche aquí y continuó hacia Lambach a la mañana siguiente. Es extraño que el padre Vogel no esté. Mi contable, el judío Cohen, también ha desaparecido.”

“¿Él tiene? Recuerdo bien a Cohen”.

“Sí. Mis criados dicen que estaba aquí cuando llegó el padre Vogel. Cohen no vive en la finca; elige vivir en la judería. Va y viene a su antojo, aunque aquí pasa buena parte de su tiempo. La doncella Hildi jura que vio a Cohen en el mercado el día después de que el padre Vogel partiera hacia Lambach. Dondequiera que esté Cohen, no ha regresado. Mi preocupación crece desde que su esposa vino a preguntarme por su paradero. Eso fue hace varias semanas. Desde entonces, nadie lo ha visto. He hablado con muchas personas al respecto. Si planeaba viajar, no se lo dijo a nadie”.

“Eso es extraño. ¿Dos hombres desapareciendo al mismo tiempo? Me pregunto . . . tal vez el padre Vogel habló con Herr Müller sobre cualquier parada que pudiera haber planeado en su camino a Lambach”, dijo el padre Braun. “Porque ahí es donde iré”.

“Si quieres, enviaré a un hombre contigo”, dijo Wismar. “Tal vez Cohen aparezca también. No sé por qué, pero tengo un mal presentimiento sobre esto. ¿Le gustaría hablar con Herr Müller? Quizá pueda arrojar algo de luz sobre las intenciones del padre Vogel.”

“Si no es molestia, mi señor”.

“Haré que lo llamen de inmediato”, dijo Wismar.


☐                ☐                ☐


“Sí, mi señor”, dijo Herr Müller. “El buen sacerdote se quedó aquí por la noche. Partió a la mañana siguiente, con destino a Lambach, dijo. Sí, ahora que lo pienso, estoy seguro de que fue Lambach. ¿Pasa algo?”

Wismar dijo: “Parece que Cohen no fue la única persona que desapareció, Herr Müller. El padre Vogel nunca llegó a Lambach.”

“¿Quién puede decir lo que hacen los hombres?” dijo Müller, evitando la mirada del padre Braun. “Parecía decepcionado de que usted se hubiera ido, mi señor. Se fue de aquí por la mañana, eso es todo lo que sé.”


Éste es un mentiroso, pensó el padre Braun. Puedo leerlo en su cara.


El padre Braun miró a la doncella, Hildi.


Y la criada, parece como si estuviera muerta de miedo de Müller.


Nerviosa, inquieta, tratando de mantenerse quieta, la criada se retorció las manos sobre el delantal. Cuando vio al sacerdote estudiándola, rápidamente desvió la mirada.


Puedo verlo, ¿por qué el barón Wismar no puede verlo?


El padre Braun dirigió su atención al alquimista y dijo: “¿Habló con el padre Vogel, Herr Müller? ¿Estaba bien?”

“¡Oh, sí, de hecho! Era un buen joven. Se quedó a pasar la noche, ¡sí!”

“Entonces, ¿usted lo vio partir, Herr Müller?” preguntó Wismar.

“Sí, mi señor. que hice En efecto lo hice. Lo despedí y se fue”.

“Bueno”, dijo Wismar. “Entonces parece que el padre Vogel siguió su viaje desde aquí y probablemente lo asaltaron en algún lugar entre Stausee y Lambach. Herr Müller, ¿sus investigaciones han arrojado algo sobre la desaparición de Cohen?”

“Me temo que no, mi señor. Que yo sepa, la última persona que lo vio fue la sirvienta Hildi, en el mercado, sí, eso me dijo ella, lo vio en el mercado, lo hizo”.

Cuando Hildi escuchó a Müller decir su nombre, la criada casi se encogió. Si Lord Wismar no hubiera estado allí, el padre Braun creía que la criada habría salido corriendo de la habitación.

“Eso será todo, Herr Müller”, dijo Wismar. “Hildi, deseo que te quedes”.

Después de que Müller salió de la habitación, el sacerdote observó que aunque el alquimista ya no estaba allí, la criada estaba aterrorizada.

“Hildi”, dijo Wismar, “Cuando el padre Vogel estuvo aquí, ¿hablaste con él?”.

“Sí, mi señor, lo hice”.

“¿Que dijo el?”

Habló de Salzburgo, milord. Fue muy agradable.

El padre Braun intervino: “¿Mencionó su destino, Hildi?”

“Si padre. Dijo que se dirigía a Lambach.”

El padre Braun continuó: “¿Lo viste por la mañana, después de que pasó la noche?”

“No, padre, no lo hice. Él . . . él . . .”

Hildi lanzó una mirada a la puerta abierta. Müller no la había cerrado cuando salió de la habitación.

“Continúa, niña”, dijo el padre Braun. “¿Qué estabas diciendo?”

“El padre Vogel no había dormido en su cama”.

“¿Alguien más lo vio en la mañana?”

La criada se esforzó por pronunciar las palabras. Herr Müller lo vio. Sólo el señor Müller.

El padre Braun miró hacia la puerta, sintiendo que Müller escuchaba.

“¿Y el judío Cohen?” preguntó el sacerdote. “¿Lo viste en la mañana?”

“No padre.”

“Pero le dijiste al barón que viste a Cohen más tarde en el mercado, ¿es eso cierto?”

La criada bajó la mirada al suelo.

Lord Wismar volvió su atención hacia el sacerdote y dijo: “Herr Müller me informó que Hildi vio a Cohen más tarde ese día. Hasta donde se sabe, ella fue la última que recordó haberlo visto”.

El padre Braun preguntó: “Hildi, ¿lo viste allí, en el mercado?”.

Cuando levantó la vista, Hildi volvió a mirar hacia la puerta y dijo: “Sí, lo vi allí”.


Está mintiendo, pensó el padre Braun. Müller debe estar obligándola a hacerlo, ella está muerta de miedo de él. ¿Por qué el barón no lo ve?


El barón Wismar dijo: “Gracias, Hildi. Puedes volver a tus deberes.”

“Si mi señor.”

Rápidamente, Hildi salió de la habitación. Cuando cerró la puerta detrás de ella, jadeó de miedo al ver a Müller en la sombra. Conteniéndose para no gritar, Hildi huyó de él. Cuando Müller ya no pudo oír sus pasos alejándose, sonrió. Incapaz de escuchar más la conversación en la habitación del barón, se dirigió a la escalera.

En la cámara del barón, un agitado padre Braun se levantó de la silla y se acercó a la ventana sin postigos. El relámpago seguido segundos después por el estruendo del trueno hizo que ambos hombres reaccionaran cuando comenzó la lluvia, bailando sobre la cornisa de piedra. El padre Braun observó durante unos momentos cómo la lluvia caía a cántaros y el aire frío que la acompañaba le ponía la piel de gallina en los brazos. Se volvió y preguntó: “Mi señor barón, ¿puedo hablar con franqueza?”

“Por supuesto, padre”.

“No confío en su alquimista, este astrólogo, Herr Müller. Me temo que sabe el paradero de los desaparecidos.”

“¿No confía en Herr Müller? Padre Braun, perdóneme, pero creo que su desconfianza es infundada. Uno puede tomar la palabra de Herr Müller, lo sé con certeza. Puede parecer un poco excéntrico, pero el hombre tiene un vasto conocimiento, particularmente en las artes curativas. Tiene una intuición asombrosa; ¡hasta el punto de que a veces creo que tiene el don de la clarividencia! Sí, le permito jugar con sus pociones y brebajes allí en su sótano, pero créanme cuando les digo que Herr Müller es completamente inofensivo.”

“Pienso diferente, mi señor. ¿No viste cómo le teme la doncella?”

“¿Hildi? ¿Teme el señor Müller? No veo eso en absoluto”.

“Pero, mi señor, hay algo sobre. . .”

“¡Padre Braun, no escucharé más de esto! Quiero que entienda que Herr Müller tiene toda mi confianza. ¡Si no te conociera mejor, encontraría intolerables tus acusaciones infundadas y te pediría que dejes mi presencia y mi hospitalidad!”

Sorprendido por un arrebato tan fuera de lugar para el barón, el sacerdote dijo: “No quise faltarle el respeto, mi señor. Por favor. Perdóname.”

“Muy bien, padre”, dijo el barón, su ira desapareciendo. “No hablaremos más de eso. Creo que encontraremos que tanto Cohen como el padre Vogel se mostrarán cuando lo consideren oportuno”.

“Si mi señor. Por supuesto que lo harán.”


Maldad pensó el sacerdote. La obra del diablo. El barón está embrujado, no puede ser otra cosa. Herr Müller está detrás de esto de alguna manera. El arzobispo debe aprender de esto.



☐                ☐                ☐


Al día siguiente, en la comida de la mañana, el barón Wismar bebió mucho, dejó su taza sobre la mesa y dijo: “Padre Braun, seguramente no tiene que irse tan pronto. Disfrutaría de tu compañía unos días más. ¿Por qué no te quedas?”

“Agradezco la oferta, mi señor, pero debo continuar mi viaje. A mi regreso de Lambach lo visitaré nuevamente.”

“¡Mira que lo hagas!”

“Lo haré, mi señor”.

Después del desayuno, el padre Braun se despidió del barón y fue a los establos a recuperar su montura. Ahora, creyendo que nunca encontraría al padre Vogel entre Stausee y Lambach, tiró de las riendas de su mula hacia el sur y Salzburgo.

Dejando que la mula lo llevara a su propio ritmo, al padre Braun le resultó imposible purgar sus pensamientos del alquimista Herr Müller. Dejando atrás el marcador de Stausee, desde el terreno elevado, el sacerdote divisó el río en la distancia. Al este del puente del río, a una milla de la ciudad, el sacerdote vio al hombre de aspecto familiar al frente. Tomás, el jardinero, esperaba en la hierba al borde del camino. Cuando vio al sacerdote, Tomás se adelantó.

“Padre, antes de que te vayas, ¿puedo tener tu bendición?”

Preguntándose por qué el hombre había llegado tan lejos de la finca, el padre Braun dijo: “Sí, por supuesto, Tomás. Que el Señor te bendiga y te guarde”.

“Gracias Padre.”

Continuando su camino, el Padre Braun se detuvo cuando escuchó al jardinero pronunciar sus siguientes palabras.

“Padre, el sacerdote nunca salió de Wolkenhaus”.

El padre Braun casi saltó del lomo de la bestia. Apresurándose a encarar al jardinero, el sacerdote dijo: “¿Qué dijiste, Tomás? ¿Repetirías lo que acabas de decir?”

“Nunca abandonó Wolkenhaus, me refiero al padre Vogel.”

“¿Puedes probarlo?”

“I . . . Bueno . . .”

“¡Puedes probarlo, hombre!”

“Solo sé lo que vi, padre”.

“Entonces dime.”

“El día que llegó el padre Vogel, no pude dormir esa noche por alguna razón. Era la mitad de la noche, y todavía estaba despierto. Tuve que . . Fui afuera. Recuerdo la luna llena. Vi a Herr Müller sacar la mula del padre Vogel del granero. No sé a dónde fue, pero en la mañana la mula se había ido. Después de lo que vi, decidí no volver a la cama; de todos modos, no podía dormir. Me quedé afuera hasta la mañana para ver si Müller regresaba. no lo hizo No vi a Herr Müller hasta más tarde esa tarde. Cuando supe que Herr Müller afirmó que vio partir al padre Vogel por la mañana, supe que estaba mintiendo.”

“¿Le dijiste esto al barón Wismar?”

“Mi señor Wismar no me habría creído.”

“El barón Wismar es un buen hombre, un hombre razonable. ¿Por qué crees que dudaría de tu palabra?”

“En el pasado, creo que me habría creído. Pero ahora el. . . tiene un vínculo con el alquimista que no entiendo.”

“Sí. Yo mismo lo vi. ¿Le dijiste esto a alguien más, Tomas?”

“No padre. Ni siquiera Hildi. Pensé que era mejor no decir nada. Pero cuando supe que el padre Vogel no estaba y que lo buscabas, pensé que necesitabas saber esto.”

“¿Qué pasa con el judío? ¿Lo viste?”

“No padre.”

“¿Hildi lo vio en el mercado como me dijo?”

“No lo sé, pero no creo que lo hiciera, padre. Ella tiene miedo.”

“Entiendo . . . Tomás; Hiciste lo correcto al decirme esto. No le menciones a nadie que me hablaste. ¿Está eso entendido?”

“No diré nada, padre”.

“Bien. Y consuélate con el hecho de que el arzobispo pronto se enterará de lo que ha sucedido aquí.”

“Gracias Padre.”

CAPÍTULO 3

En la residencia del arzobispo en Salzburgo, el padre Braun se sentó en un banco de madera en el gran salón, esperando pacientemente su citación. Mirando el crucifijo colgado en la pared opuesta, oró por el alma del padre Vogel, sabiendo que nunca volvería a ver a su amigo en esta vida.

Después de repetidos intentos de ver al arzobispo, el prior del padre Braun siempre regresaba con la misma respuesta: el arzobispo lo llamaría cuando estuviera listo para una audiencia. Creyendo que sus palabras deberían ser solo para los oídos del arzobispo, no fue hasta que el padre Braun le confesó al prior sobre la naturaleza de su solicitud que el arzobispo accedió a verlo.

Una de las altas puertas arqueadas se abrió y se acercó un joven sacerdote.

“Padre Braun, el arzobispo lo recibirá ahora. Por favor sígame.”

La puerta conducía a una antesala espaciosa, cargada con el aroma del incienso. Más allá estaba el estudio del arzobispo. Antes de que el sacerdote mostrara al padre Braun el estudio, susurró: “Al arzobispo no le gusta que lo interrumpan. Una vez que estemos dentro, no hables. Espera a que se dirija a ti.”

“Gracias”, dijo el padre Braun.

Después de que el sacerdote lo hizo pasar al estudio del arzobispo, regresó a la antesala y cerró la puerta. El padre Braun esperó. El arzobispo de pelo de hierro, un hombre de sesenta y tantos años, lo ignoró. En cambio, frunció el ceño ante los papeles que tenía delante sobre la mesa pulida, luego sacó un escriba del tintero y garabateó su nombre en el pergamino.

Con su voz aguda y aflautada resonando por toda la gran sala, el arzobispo miró hacia arriba con su nariz de halcón y dijo: “Usted pisa terreno peligroso, padre Braun. ¿Qué es esa tontería que dicen que sale de tus labios, que acusas de brujería al señor Barón Wismar? ¿Has perdido la razón?”

“Eso no es lo que dije, Excelencia. No acuso al señor barón.”

“¿Bien? ¡Entonces que es! ¡Habla, hombre!”

“Acuso al alquimista del señor barón, Herr Müller.”

“¿Su alquimista?”

“Eso es correcto, Excelencia”.

“Tu prior no dijo nada sobre un alquimista”.

“Quizás el prior me entendió mal. El hombre del que hablo, este Herr Müller, me temo que es mucho más que un alquimista, Excelencia. Entre otras cosas terribles, creo que es un asesino.”

“¿Y en qué pruebas basa usted esta acusación?”

“La desaparición del padre Vogel, Excelencia.”

“El padre Vogel fue enviado a Lambach, ¿verdad?”

“Él lo era, Excelencia. El prior del monasterio de Lambach envió un mensaje de que el padre Vogel nunca llegó allí.”

“¿Por qué no me informaron de esto?”

Incómodo, el padre Braun dijo: “Nuestro prior recibió la carta. Tenía la impresión de que lo sabías. Excelencia, el padre Vogel no era el único que faltaba. El contable del barón, el judío Cohen también ha desaparecido.”

“¡No me importan las idas y venidas de judíos, de un judío desaparecido o de un judío no desaparecido!”

“Perdóneme, Excelencia. Mi preocupación es por el padre Vogel.”

“Sí. Por supuesto. ¡Bueno, continúa entonces!”

“Reanudé su camino que terminó en la finca del barón en Stausee. Según testigos, ninguno vio salir al padre Vogel de allí. Herr Müller tomó la montura del padre Vogel en la noche y mintió que despidió al padre Vogel a la mañana siguiente. Herr Müller obligó a la criada a decir que vio al judío al día siguiente en el mercado, lo que muy bien puede ser otra falsedad. Creo que Herr Müller tiene algo que ver con las desapariciones de ambos. Y por mis observaciones, creo que el alquimista ha hechizado al barón Wismar y de alguna manera lo ha colocado bajo su influencia. Fui testigo de esto de primera mano. Excelencia, con la bendición de nuestro Santo Padre el Papa, usted y el duque Rodolfo han librado al país de muchos que practican las artes negras. Has limpiado la tierra del mal. Les ruego que consideren el destino del padre Vogel, un hombre de fe inquebrantable, un hombre de Dios”.

“No intente acariciarme con sus palabras, padre Braun. ¡Me parece que crees en muchas cosas que no se prueban tan fácilmente! ¿Qué hacemos cuando el Padre Vogel decide regresar? ¿Pensaste en esa posibilidad? ¿Entonces que?”

“Me temo que el padre Vogel nunca regresará, excelencia”.

“¿Y el propio señor barón? ¿Qué diría él de todo esto?”

“Cuando confronté al barón Wismar con mis sospechas, defendió a Herr Müller y dijo que mis acusaciones eran infundadas”.

“¿Hiciste qué? ¿Acusaste a su hombre delante de él?”

“Lo hice, Excelencia, y no supe hasta ese mismo momento que el diablo acecha entre nosotros, allí en Wolkenhaus, en Stausee. Allí, con mis propios ojos, veo que el maligno toma la forma de Herr Müller”.

El arzobispo no era tonto, viendo claramente que el sacerdote hablaba desde su corazón y su convicción. Como si se le quitara un peso del alma, el padre Braun sintió el cambio abrupto en el comportamiento del arzobispo.

Bajo la dirección del arzobispo, y generalmente bajo la persuasión de la tortura, muchas brujas sospechosas habían confesado sus crímenes. Algunos habían sido enterrados vivos; y las estacas todavía ardían con carne humana carbonizada de las quemas ordenadas por el arzobispo, un fanático del deseo del Papa de librar al país de aquellos que practicarían la hechicería y la brujería. Por eso, muchos creían que el mismo Papa estaba considerando al arzobispo como su próximo cardenal.

“¿Está seguro de esto, padre Braun?”

“Lo soy, Excelencia”.

“Digamos por un momento que es verdad. Satanás y sus demonios son legión y andan desenfrenados entre nosotros; esta es la cruda realidad a la que nos enfrentamos. Deben ser purgados”.

“Sí, Excelencia. Deben ser purgados, y el alquimista con ellos, porque es el engendro de Satanás. Cuando veas a Müller lo entenderás”.

“Padre Braun, si es cierto y el demonio ha embrujado al barón, no será una tarea sencilla separarlos. Sin embargo, en cualquier caso ordenaré el examen del alquimista Müller”.

“Gracias, Excelencia.”

“Ahora . . . ¿Cómo propone que lo haga, padre Braun? Si le ordeno al barón Wismar que me entregue al alquimista, seguramente el barón me desafiará. Esto no puede suceder, incluso el duque Rodolfo puede interceder debido a la tensión actual entre él y su hermano. Cada día su rivalidad se intensifica. No queremos interponernos entre ellos. El duque Rodolfo apoya a la iglesia, pero su hermano Luis no, y el Papa ha expresado su descontento con el duque Luis. Si está tan ansioso por ver que Herr Müller sea enviado de regreso a su amo infernal, ¿cómo procedería? Debido a su apego al barón Wismar y su alto estatus, debo examinar al alquimista yo mismo para determinar si realmente es de Satanás. ¡Seguramente el barón no permitirá que ni siquiera un arzobispo haga esto! ¡El barón Wismar le suplicaría al duque Louis, y Louis ciertamente gobernaría en contra de la iglesia!”

“Excelencia, el duque Rudolph siente lo mismo que usted en cuanto a la erradicación del mal entre nosotros, ¿no es así? ¿Tienes su apoyo?”

“Sí. El duque está decidido a librar al país del mal, con la bendición del Santo Padre”.

“Entonces, ¿por qué no enviar un mensaje al duque Rodolfo? Implora que convoque al barón Wismar. Cuando el barón deje a Stausee, podemos confrontar al alquimista y someterlo a examen. Ni el barón Wismar ni el duque Louis necesitan saberlo.”

“¿Cómo sabes que el alquimista no acompañará al Barón Wismar cuando responda a la convocatoria?”

Herr Müller nunca sale de Wolkenhaus. Tanto la sirvienta como el jardinero me dijeron esto. les creo El alquimista estará allí.

“Que así sea, Padre Braun. Como dije antes, pisas terreno peligroso. Si lo que dices es cierto, y demostramos que Herr Müller es un hijo de Satanás, enviaremos a este demonio de regreso al infierno de donde vino. Lo enterraremos vivo. Haga sus preparativos, padre, porque tengo la intención de enviarlo con el duque Rodolfo. Como mi mensajero, le explicarás la situación. Creo que estará de acuerdo, porque me he enterado de que el barón Wismar ya no disfruta de su favor: Wismar inclina su lealtad hacia Louis. La influencia del alquimista puede ser la raíz de la decisión del barón Wismar de volverse contra la iglesia”.

“Sí, Excelencia.”

“El maligno intuirá que hay un complot contra él. Purgue su misión de sus pensamientos, Padre Braun. Cuando actuamos, debemos actuar rápidamente”.

CAPÍTULO 4

Con el posadero pisándole los talones, el aire fresco recibió al arzobispo cuando salió de la posada. El arzobispo se estiró y bostezó, y miró hacia el camino del este.

A su lado, el posadero se quejó: “Excelencia, rezo para que su comida haya sido aceptable”.

“Sí, muy aceptable. Estoy esperando noticias de uno de mis sacerdotes en su camino desde Stausee. Debería estar pronto. ¿Serías tan amable de vigilarlo? Avísame cuando esté a la vista.”

“Me encargaré de eso, Excelencia”.

“Gracias.”

Una hora más tarde, el posadero se acercó a la mesa donde el arzobispo estaba sentado con un hombre severo y de aspecto duro y dijo: “Excelencia, un jinete se acerca desde el este”.

“Muy bien.”

El arzobispo asintió al capitán de sus hombres de armas, y el hombre gritó una orden. En un frenesí de actividad, los hombres se levantaron de los bancos y tomaron la salida trasera a los establos.

Una vez afuera, el arzobispo vio que efectivamente era el padre Braun, montado en su mula de orejas largas, acompañado por un hombre a pie.

Cuando el padre Braun desmontó, se adelantó, besó el anillo del arzobispo y dijo: “Saludos, Excelencia. ¿Confío en que estés bien?”

“Lo suficientemente bien. ¿Qué aprendió, padre Braun?”

“El barón Wismar partió de Stausee anteayer, en respuesta a la convocatoria del duque. Dejó dicho que no regresará por al menos un mes”.

“¿Estás absolutamente seguro de esto? No quiero aparecer en la finca del barón con hombres de armas si decide regresar.”

“Excelencia, permítame presentarle a Tomas, el jardinero del barón y un hombre devoto, leal al barón Wismar. Me asegura que el barón se ha ido.”

Tomás, ante la mención de su nombre, se arrodilló y dijo: “Le pido su bendición en este lugar del mal, Excelencia”.

Después de que el arzobispo le ofreció la mano al hombre y Tomás besó el anillo, el hombre santo hizo la señal de la cruz y dijo: “Que nuestro Señor Jesucristo los bendiga en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. ”

“Amén”, dijo Tomás. “Gracias, Excelencia. Damos gracias a Dios que estés aquí”.

Puedes levantarte, Tomas.

Cuando el jardinero se puso de pie, el arzobispo dijo: “Ahora dígame, ¿el alquimista Herr Müller permanece en Wolkenhaus?”

“Él lo hace, Excelencia. Sale de su guarida solo para comer, y solo cuando el barón está allí. A veces Herr Müller no sale durante días, tal vez incluso semanas, pero incluso entonces parece que no le falta comida ni bebida. Rara vez sale del sótano cuando el barón no está.”

“¿No hay otras salidas de la habitación del alquimista?”

“No, Excelencia. Solo hay una puerta. La habitación está muy por debajo del nivel del suelo, por lo que no hay ventanas ni puertas a otras habitaciones. Los muros son muy gruesos, de cantería y argamasa”.

“Entonces debe almacenar comida y agua allí”.

“Él no lo hace, Excelencia. La criada dejará sus comidas en el puesto fuera de la puerta. Ella los recupera más tarde intactos”.

“¿Cuánto tiempo hace que Herr Müller es huésped del barón?”

“Han pasado poco más de tres años, Excelencia”.

“¿De donde vino el? ¿Sabes?”

“Solo sé que cuando el barón estaba muy enfermo, Herr Müller llegó a Wolkenhaus. Nadie sabe de dónde vino. Prometió curar al barón Wismar de su enfermedad. Todos creían que el barón moriría, tan grave era su estado. Mediante sus pociones y elixires, el alquimista sacó al barón del borde de la muerte. Después de eso, parecía que eran inseparables. Pero después de su curación, el barón cambió”.

“¿Cambió? ¿En qué manera?”

“Excelencia, me duele hablar mal de él, pero el barón Wismar siempre había sido un devoto creyente de nuestro Señor Jesucristo. Después de su curación, fue como si hubiera perdido la fe. Cuando llegó el joven sacerdote, esperábamos que el barón lo viera, pero el barón no estaba. Hacía tanto tiempo que no teníamos un hombre santo en Wolkenhaus”.

“Tomas, ¿todavía crees que Müller es responsable de la desaparición del padre Vogel?”

“Estoy seguro de ello, Excelencia. Conoce el destino del padre Vogel: le hizo algo. También es responsable de los judíos”.

“Regresarás a Wolkenhaus con nosotros, Tomas. Nos llevará hasta Herr Müller. Veré por mí mismo a este alquimista.”

El arzobispo dirigió su atención a los hombres de armas.

“¿Capitán?”

“¿Sí, Excelencia?”

“Proporcionad a este hombre una montura. Él nos llevará allí. ¡Nos vamos de una vez!”


☐                ☐                ☐


En la calle principal de la ciudad de Stausee, Wolkenhaus se alzaba a lo lejos. El grupo de trece hombres se detuvo cuando el arzobispo levantó la mano.

“Pase la palabra, capitán. No quiero ruidos indebidos cuando nos acerquemos”, dijo el arzobispo. “No quiero que Müller se escape”.

“Sí, excelencia”.

“¿Tomás?”

“¿Sí, Excelencia?”

“Quiero que sigas adelante. Asegúrate de que todavía esté allí.”

“Sí, Excelencia.”

El grupo esperó y observó cómo Tomas se acercaba a la propiedad, desmontaba y entraba. Momentos después salió de la entrada, se paró en el camino y saludó.

“Quiero que cuatro de sus hombres cubran el exterior, Capitán. Te quiero a ti y al resto dentro conmigo. Nos movemos rápido y en silencio”.

En el sol de la tarde, la gente del pueblo salió de sus casas, conscientes de que alguien de gran importancia estaba en el camino. La noticia corrió rápidamente cuando los más audaces se adelantaron, ansiosos por ver por qué el arzobispo de Salzburgo estaba en Stausee acompañado por un grupo de hombres armados. Muchos habían oído los rumores del mal en Wolkenhaus, y cuando el arzobispo entró en la finca del barón, esperaron con anticipación para ver qué iba a pasar.

Dentro de la entrada, Tomas dijo: “Excelencia, la criada Hildi acaba de informarme que cuando llevó la comida de la tarde a la habitación de Herr Müller, su puerta estaba abierta. Ella lo vio y él tomó la comida de la bandeja”.

“Muéstrame el camino”, dijo el arzobispo. “El resto de ustedes sigan”.

Tomás, el jardinero, condujo al arzobispo ya los demás por la escalera hasta el vestíbulo del sótano. Cuando llegaron fuera de la habitación del alquimista, una puerta cerrada los recibió.

El arzobispo asintió al capitán, quien levantó el puño para llamar a la puerta. Cuando estaba a punto de hacerlo, la puerta se abrió y el capitán vio a un sorprendido Herr Müller con una bandeja vacía. Cuando el alquimista arrojó la bandeja detrás de él e intentó cerrar la pesada puerta, el capitán, pensando rápidamente, clavó su espada en la abertura. Otros tres de sus hombres entraron en acción y con las yemas de los dedos llegaron al borde y con gran esfuerzo abrieron la puerta.

El alquimista, acorralado detrás de su mesa, corrió hacia la pared del lado izquierdo de la habitación. El capitán, siendo el más cercano a Müller, se zambulló hacia adelante, inclinando su cuerpo hacia el abdomen del alquimista, y lo tiró al suelo.

Con una fuerza aparentemente sobrehumana, Müller arrojó al capitán y se puso de pie. Los hombres del capitán lo rodearon entonces, arrojando de nuevo al alquimista al suelo.

El arzobispo gritó: “¡Ponlo de pie!”.

Con ojos desorbitados, Müller luchó, pero los hombres del capitán lo retuvieron e hicieron lo que ordenó el arzobispo.

“¿Por qué huyes, engendro del diablo?” acusó el arzobispo. “Un hombre inocente no tiene nada que temer. ¡Mírame, hechicero!”

Cuando el arzobispo sintió la mirada del alquimista sobre él, luchó por mantener la razón, sintiendo la energía emanar del hombre que luchaba.

Desviando su atención del hombre santo, Müller gritó palabras ininteligibles y escupió en la cara del capitán. Maldiciendo, el capitán golpeó con el puño el costado de la cabeza de Müller, le dio un revés y retrocedió para el tercer golpe.

“¡Sostener!” exclamó el arzobispo.

El arzobispo se acercó al borde de la mesa, extendió el brazo y tiró al suelo varios de los objetos de cristal. Cuando el alquimista estalló nuevamente con un grito de agonía, el arzobispo se enfrentó a Müller a solo unos centímetros de su rostro.

“¡Demonio del infierno! ¡Astrólogo! ¿Qué hiciste con el sacerdote Padre Vogel?”

“¡Quizás lo envié a donde podría enviarte a ti! ¡Dónde puede estar el judío! ¡Sí! ¡Ambos!” Müller se enfureció, encontrando fuerza en la ignorancia del hombre santo.

“¿Entonces lo admites, malvado? ¿Dónde está? ¿Qué hiciste con él?”

“No admito nada. ¡Podría ser que lo mandé al infierno! Te veré allí también, a ti, a ti junto con tu papa, ¡el gran torturador! Y usted, oh, sé quién es usted, arzobispo de Salzburgo, ¡asesino papista indiscriminado!”

“No permitiremos que este viva”, dijo el arzobispo al padre Braun. “No necesito examinar a este demonio. Él sella su destino con sus propias palabras”.

Müller dijo: “¡El barón Wismar me protege! ¡No puedes tocarme! ¡Él y el duque Louis me defenderán! No lo permitirán, sé lo que pretendes hacer, ¡oh, sí, lo sé! ¡Verme arder es lo que quieres! ¡No lo tendremos, no, no lo tendremos!”

“No te quemaré”, dijo el arzobispo. “¡Pero pasarás la eternidad aquí, hijo de Satanás! Aquí, en este lugar oscuro, habitarás para siempre”.

El alquimista escuchó con horror cuando escuchó al arzobispo decirle al capitán: “Átalo con una cadena forjada alrededor del pilar de piedra. Apriete los enlaces para que no pueda mover las muñecas. Cuando esté bien atado, ordena a tu albañil que cierre la pared exterior de la puerta. Pídale que use piedra pesada y buena argamasa. La cámara de Herr Müller será su tumba.”

Con su súplica a gritos resonando en las paredes de su cripta, Müller suplicó: “¡No! ¡No, no puedes!”

El capitán dijo: ”Será como usted dice, Excelencia”.

“Cuando el albañil haya terminado su trabajo, quiero un guardia apostado fuera de esta habitación durante tres semanas”.

“¿Tres semanas, Excelencia? Estará muerto en tres días, cuatro como máximo.”

“No te atrevas a cuestionarme. . . Tres semanas, capitán. ¿Está eso entendido?”

“Sí, Excelencia.”

Usando un martillo de herrero, el soldado cerró los grilletes de hierro forjado alrededor de las muñecas del alquimista y ató la pesada cadena entre ellas.

“Duele, oh, duele, duele”, gimió Müller, abrazando el pilar, con los codos doblados y los brazos atados por las muñecas. “Alguien por favor encuentre al barón y dígale que lo necesito. Lo necesito. ¡Alguien dígale! ¡No puedes dejarme aquí así!”

A la luz de las velas, Müller volvió la cabeza del poste al escuchar las palabras del arzobispo.

“Eso es exactamente lo que vamos a hacer. Tu muerte será lenta. Tendrás hambre y luego enloquecerás de sed, y luego solo, en este lugar oscuro, morirás. Entonces tu amo infernal te llevará de vuelta a donde te engendró a ti y al resto de tu especie.”

“¡Te maldigo!” Müller prometió. “¡Los maldigo a todos!”

“¡Tú no maldices nada, asesino de sacerdotes!” exclamó el arzobispo.

“Te maldigo, arzobispo de Salzburgo. ¡Tú! El gran arzobispo, ¿es eso lo que eres? ¿Y en su suprema arrogancia cree que el Papa pretende nombrarlo cardenal? ¡Tonto! ¿No ves que no importa? ¡Ahora escucha tu destino! ¡Tu fuerte corazón no durará todo el año! ¡Como hiciste que martillaran los grilletes para asegurarme a este pilar, con un golpe de martillo caerás como una piedra, cuando tu cara se ponga púrpura y tu corazón estalle en tu pecho!”

“¡Excelencia! ¡Déjame matarlo ahora y terminar con esto!” gritó el capitán.

“No, capitán”, dijo el arzobispo. “No lo permitiré. Una muerte rápida sería demasiado misericordiosa. ¡Este sufrirá!”

Müller siseó: “¿Y usted, capitán? ¿Deseas escuchar tu miserable destino también? ¡Cuatro lunas después de que el arzobispo sea sepultado, te unirás a él bajo tierra! ¡Tus tripas supurantes se pudrirán con el hedor de la descomposición mientras aún vivas!”

“Herr Müller”, llamó el padre Braun. “¡Por favor! Confiesa: ¡limpia tu mente del mal! Todavía hay esperanza para tu alma inmortal. Háblame del padre Vogel. ¿Qué hiciste con él?”

“¡Ah, habla el sacerdote gordo! ¡Mentiroso! ¡Portador de falso testimonio! Son tus palabras las que me envían a mi destino. ¡Ahora escucha el tuyo! ¡Quitarás tu propia vida, lo harás, cuando rompas tus votos sagrados y la mujer a la que codicias te obligue a darle la espalda a la iglesia! ¡La primera cara que veas en el infierno será la mía, la mía!”

“¡El desvarío de un loco!” dijo el capitán, su voz alta por el miedo.

“¿Loco? ¿Loco? ¡Piense de nuevo, Capitán de la guardia!” Müller se enfureció. “Eras trece cuando viniste por mí, ¡lo hiciste! ¿No lo hiciste? ¡Piénsalo! ¡El número del diablo es! ¡El número de Satanás! ¡Todos ustedes morirán antes de tiempo! ¡Todos ustedes! ¡Sobre todo os maldigo a vosotros y al arzobispo y luego os maldigo a los demás!”

“¡Basta de esto!” dijo el arzobispo. “¿Está bien asegurado?”

“Lo es, Excelencia”, respondió el soldado.

“Fuera entonces, todos ustedes. Asegúrate de apagar las velas. Deja a este desgraciado en la oscuridad. ¿Se ha preparado el albañil para sellar la habitación?”

“Él espera su orden, Excelencia”.

“Así sea, entonces”.

“Herr Müller”, suplicó el padre Braun, “Le doy esta última oportunidad para suplicar el perdón del Señor”.

“¡Quédate con tu dios!” Müller gritó. “¡Quedatelo! ¡No quiero nada de él! ¡Pero sepa esto, hombre santo! Tu padre Vogel y tu judío Cohen aún viven. ¡No están muertos! ¡Entierras vivo a un hombre inocente hoy! Cuando coloques la cuerda alrededor de tu propio cuello y patees la silla, ¡tu último pensamiento será para mí! ¡Sí! ¡Falso santo varón! ¡Pensarás en mí en el camino al infierno!”


☐                ☐                ☐


El segundo día, en la oscuridad total, Müller permaneció de pie hasta que sus pies ya no pudieron soportar su peso y se hundió en el suelo, con la espalda ardiendo y los brazos alrededor de la columna.

Sus ojos se habían acostumbrado a la oscuridad durante mucho tiempo, pero la ausencia de luz causó las alucinaciones en la sombra negra. Cuando apareció, el alquimista volvió a creer que debía ser el sueño. Desde el espejo, el toque difuso de luz creció hasta que Müller volvió a sentir las paredes y el techo. El frasco roto que el arzobispo había barrido de la mesa centelleó en un diminuto caleidoscopio de luz.

La luminiscencia pareció crecer cuando Müller miró los fragmentos de vidrio, como si toda la energía del espejo reclamara ese lugar particular para bailar y brillar. Cuando el pensamiento llegó a Müller, supo que su salvación yacía en el suelo delante de él, y que el sacrificio debía hacerse. Entonces se tumbó boca abajo y se estiró, y alargó los pies hacia el frasco roto. Por mucho que se estirara, estaba fuera de su alcance. Gritando por el esfuerzo supremo, sintió como si sus manos fueran a soltarse cuando los grilletes se clavaron en la piel y el hueso de sus muñecas.

En el aire viciado, volvió a gritar cuando su muñeca izquierda se dislocó con un crujido, el eco reverberando en la habitación. Capaz de sentir el frasco con la punta de su zapato, deslizó con cautela el vaso hacia la columna. Cuando finalmente pudo agarrar la embarcación con ambos pies, maniobró el vidrio hasta la base de la columna.

Con renovado esfuerzo, Müller se puso en pie, estiró los brazos y agarró el afilado cristal con forma de pedernal con la mano derecha.

De pie ahora, comenzó su sombría tarea. Torpemente cortando la muñeca por encima de la dislocación, gritó de dolor cuando el vidrio cortó profundamente la piel y los tendones, hasta que rozó el hueso. Con la mano buena resbaladiza por la sangre que bombeaba y manchaba, cortó salvajemente una y otra vez, sintiendo que cada nervio suplicaba que terminara la carnicería.

Con un último esfuerzo sobrehumano, sacó el muñón de la mano amputada y cayó al suelo con un chasquido, la cadena oscilante de su brazo de tracción resonó mientras caía de lado al suelo. Cuando Müller agarró el muñón que chorreaba con la mano, se dio cuenta de lo que debía hacer. Ahora brillaba una luz brillante en el espejo, y al encontrar el delgado cinturón de cuero en la caja junto a la pared, hizo el torniquete. El vidrio se hizo añicos en el suelo mientras buscaba a tientas el artículo que necesitaba en el estante. Cuando encontró la botella que estaba buscando, vertió el contenido en un mortero y luego clavó su muñón ensangrentado en el polvo. El albañil había hecho tan bien su trabajo sellando la puerta, que el guardia fuera de la habitación no escuchó el grito agonizante del alquimista.

Libre ahora en su tumba, en el resplandor de la luz del espejo, el alquimista observó la silueta de su reflejo. Arrastrando su cuerpo exhausto más allá del pilar, resbaló en la sangre húmeda del suelo y cayó de espaldas, el dolor agudo de un fragmento de vidrio lo apuñaló en el hombro. Herr Müller rodó sobre su estómago y se arrastró el resto del camino sobre sus codos y rodillas.

CAPÍTULO 5

En la pared opuesta al escritorio, el presidente Harry Truman miraba ceñudo desde el marco que recientemente había sostenido el retrato de Adolf Hitler.

Cuando sonó el teléfono, el sargento suspiró, colocó la hoja de papel encima de la pila de una pulgada de grosor y tomó el auricular. Hitler, según la prensa oficial, se había suicidado, a pesar de los rumores de que el Führer se había escapado de Berlín.

“Sargento Malek, escritorio de suministros.”


El teléfono crepitó por un momento. Como al final de un túnel, el sargento escuchó: “Sargento Malek, aquí el mayor Ormison”.


“¿Sí, señor?”


“Preséntese en mi oficina inmediatamente.”


Malek ocultó su disgusto y dijo: “Sí, señor. Estaré allí, señor.


¡Maldita sea! Malek pensó cuando apartó su cincha del escritorio; ¡El hijo de puta lo está haciendo a propósito! ¡Te juro que el hijo de puta se está excitando!”


La oficina del mayor estaba en el cuarto piso, y esta era la tercera vez en las últimas tres horas que Ormison lo había convocado para informar “sobre la marcha”.

Mientras subía las escaleras que crujían, Malek se preguntó qué tarea tan trivial sería esta vez.
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